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Noticias bibliográficas y literarias. 

NUESTRA SEÑORA DE BEGOÑA1 

Hemos dado cuenta de la aparición del libro compuesto por nues- 
tro respetable amigo D. Silverio F. de Echevarría, y aunque incompe- 
tentes para juzgarlo debemos dedicarle algunas líneas. 

El autor de esta obra es ventajosamente conocido de los lectores 
de El Basco, quienes saben el amor al estudio que el joven Presbítero 
tiene y sus especiales condiciones para trabajos de esta índole, Por tal 
razon, cuanto nosotros digamos de la bondad del libro del Sr. Eche- 
varría nada de nuevo podrá añadir á lo que saben cuantos conocen la 
erudición del Sacerdote bilbaino. 

No solo en Bilbao, sino en todo Bizcaya es grandísimo el amor 
que á la Madre de Dios de Begoña se profesa, y en estos dias en que 
se celebra su devota novena y acude al venerando Santuario multitud 

de fieles, creemos que festejamos también nosotros á la Santísima 
Vírgen hablando algo de la obra que en honor suyo se ha escrito. 

Dice el Sr. Echevarría en la introducción del libro que cede la 
propiedad de él al Santuario, y á expensas de este, y en beneficio 
suyo, se ha hecho la lujosa edición, que honraría el establecimiento 
del Sr. D. Eusebio Lopez, de Tolosa, si de antes no tuviese adquirido 
justo renombre. 

(1) Historia del Santuario é Imagen de Nuestra Señora de Begoña, por 
D. Silverio F. de Echevarría, Presbítero. Un tomo en 4.º mayor, de 329 páginas 
—Tolosa. Establecimiento tipográfico y Casa Editorial de E. Lopez—1892— 
4 pesetas en rústica y 5,50 encuadernado, en la Sacristía del Santuario. 
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Como se ve por esto, el ilustrado Presbítero bilbaino se ha pro- 
puesto honrar á la Virgen Santísima de Begoña, que, como dice muy 
bien el citado señor, «á pesar de la bien merecida nombradía que go- 
»zan de antiguo el Santuario de Begoña y la veneranda imagen titular, 
»no tenían escrita su historia.» 

Bien quisiéramos reseñar algo de lo mucho bueno que en el libro 
se encuentra, pero es tanto, que sería preciso copiarlo todo para que 
el lector pudiera formarse una idea exacta de su valor. 

A los datos sueltos que sobre el asunto dejaron escritos nuestros 
antepasados, ha añadido el Sr. Echevarría, no solo los que él, en su 

devoción á la Virgen de Begoña, ha podido encontrar, sino los valio- 
sísimos elementos proporcionados por nuestro respetable amigo y 

maestro, Dr. D. Estanislao J. de Labayru, que, como se sabe y men- 
ciona el Sr. Echevarría, tiene muy adelantado el trabajo de su magna 
Historia de Bizcaya. 

En los XV capítulos de que consta la obra, aparte del apéndice, 
Historia del Santuario é Imagen de Nuestra Señora de Begoña trata su 
autor detenidamente, con erudición verdadera, con lujo de datos y 
excelente criterio, no solo del templo y de la imagen, presentándola 
tal como es en sí y no como hoy la vemos, sino de la iglesia primiti- 
va, de las alhajas, y de varios puntos históricos relacionados con el 
asunto. 

Segun se va leyendo el libro se ve el cuidado exquisito con que 
nuestro amigo se hace cargo de cuanto de palabra y por escrito se 
dice de la venerada imagen y del templo, y con razones potísimas, 
con atinadas observaciones va separando lo cierto de lo dudoso, lo 
que puede ser verdad, aunque no haya datos concretos que lo com- 
prueben, de lo que indudablemente es fábula, a pesar de los cronico- 
nes que le dan grado de verosimilitud. 

Estamos en tiempos muy especiales para lecturas de esta clase, no 
lo dudamos; puesto que hoy parece que á la generalidad cansan cier- 
tos estudios si no van envueltos en un ropaje ligero; y á pesar de esto 
estamos seguros que la obra del Sr. Echevarría se leerá con muchísi- 

mo gusto, con verdadera delectación, no solo por los devotos de la 
Virgen de Begoña, que son infinitos, sino por los aficionados al buen 
lenguaje y á los trabajos históricos. 

De mucho tiempo atrás sabíamos que el Sr. Echevarría se ocupa- 

ba en escribir esta obra, y que para ella acopiaba originales, pero ni 
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la esperábamos tan pronto, ni creimos que llegase á ser tan completa 
como es, no obstante las grandes esperanzas que habíamos fundado, 
con justo motivo, en las excepcionales dotes del autor. 

Léanla nuestros lectores, seguros de que no les ha de pesar, es 
más, de que nos agradecerán la recomendación que de ella hacemos 
y al par que el gusto que en su lectura hallen, que será grandísimo, 
harán un obsequio á la Virgen de Begoña y al ilustrado bilbaino que 
la canta. 

ENRIQUE DE OLEA. 

(De El Basco) 

A LA BUENA MEMORIA 
DE 

D. FERNANDO DE ALBIZU Y VELEZ DE ELORRIAGA 

CURA PÁRROCO DE ELORRIAGA 

Antes de ayer, en la víspera de la Virgen de Agosto, al toque de 
la oración, no repicaron alegremente las campanas de Elorriaga, sino 
que con pausados sones doblaron á muerto. Desde el principio de la 
tarde circuló por aquella aldea, y por las otras muy numerosas que 
hay en esa parte de la llanada de Vitoria, la triste noticia de que el 
venerable sacerdote octogenario D. Fernando de Albizu, cuyo nombre 
es conocido en todas estas provincias y en muchas de Castilla y en la 
Córte, habia fallecido; y tambien, muy pronto, se comentó con pesar 
la nueva en la capital de Alaba. El hombre sencillo y patriarcal que 
hizo de su pueblo y de su casa un agradable foco de atracción para 
cuantas gentes curiosas é ilustradas venían á Vitoria: el sacerdote que 
era espejo de virtudes, de transigencia y de paz: el arboricultor maes- 
tro, el amigo de tantos amigos, habia desaparecido en santa calma, 


